
Bajada de la Virgen del Saliente a Albox año 2010. 

Los cofrades moraos con la Virgen del Saliente.  

Los cofrades moraos decidieron acompañar todos juntos en el camino de bajada a la Santísima Virgen del 
Saliente el día 2 de mayo. Para ello organizaron la subida al Santuario en autobús al módico precio de 3 euros por 
persona. Previamente retiraron sus tickets en la tienda Dynos, Ascensión Jiménez, Tel. 661 509 062. En el curso 
de la Romería, al llegar al Llano de los Olleres, hicieron una comida de Hermandad. Para facilitar la organización 
de la peregrinación era necesario confirmar cuanto antes las plazas del autobús y de la comida. El precio del bus y 
de la comida se fijó en 10,00 euros por persona.  

Día 2 de mayo de 2010. 

El domingo, 2 de mayo de 2010, Nuestra Señora de los Desamparados, o del Buen Retiro, la Virgen del Saliente, 
dejó su Santuario para recorrer los 20 kilómetros que distan hasta el núcleo urbano de Albox, donde permaneció 
dos semanas, recibiendo las mejores muestras de devoción y cariño de su pueblo, así como de las comarcas de 
los Vélez, Almanzora y todo el Levante almeriense.  

La tradición de “bajar a la Virgen” a su pueblo, se ha realizado en las últimas décadas cada cinco años y durante 
las dos primeras semanas del mes de Mayo. Anteriormente, las visitas de la imagen de la “Pequeñica” a Albox, 
sólo se realizaban en conmemoración de efemérides o con motivo de acontecimientos especiales. A partir de los 
años setenta del siglo pasado, se determinó que fuesen los años que terminan en 0 y en 5, como inicio y ecuador 
de cada década.  

No obstante, cuando su Coronación en 1988, se institucionalizaron las bajadas en 1993 y 1998, volviendo con el 
Jubileo del año 2000 a realizar estas visitas cada cinco años. De manera extraordinaria, la imagen tan sólo ha 
salido dos veces del término municipal de Albox: por un lado, con motivo de la celebración del Año Santo Mariano 
en 1954 que participó en la ciudad de Almería en la concentración de imágenes marianas de la Diócesis; y por 
otro, en 1987 fue trasladada durante unos días a la localidad vecina de Oria. 

Comienza la romería. 

A las 04:30 h de la madrugada de este primer domingo de mayo, el autobús de los cofrades moraos inició la 
marcha hacia el Santuario de la Virgen del Saliente. Siguiendo la tradición, en torno a las 06:00 h la imagen salió 
de su camarín, ubicado en la Sierra de las Estancias, para comenzar su divina visita en un humilde trono de 
madera, y así recorrer la distancia que separa la Explanada del Santuario del Saliente y la Plaza Mayor de Albox. 
La luna en lo alto dejó paso a una amanecida de domingo que invitaba a llevar ligera ropa de abrigo. Los moraos 
iban agrupados en torno a una bandera morada, vestidos con polo y sombrero con cinta del mismo color y medalla 
de la Cofradía. Durante las primeras horas la Virgen iba descubierta, pero tras descender la cuesta del Monte 
Roel, con las primeras luces del día, el trono se cubrió con una tela blanca para evitar que el polvo del camino y el 
sol deteriorasen la sagrada imagen. 

El trayecto se realizó por veredas repletas de almendros, olivos, cortijos inmemoriales, acequias y fuentes de agua 
cristalina que parece manar con música de fiesta. El recorrido apareció jalonado de arcos de palmera y guirnaldas 
de limonero, con altares que parecían florecer para descanso de los peregrinos.  

Paradas en la Pocicas y en el Llano de los Olleres. 

En la pedanía de Las Pocicas, tras ser recibida por Santa Bárbara, la comitiva repuso fuerzas y el trono descansó 
en el pequeño templo, donde se celebró la Santa Misa alrededor de las 09:00 h. El grupo de moraos dio cuenta de 
un suculento desayuno y se dispuso a continuar la bajada.  

Prosiguió el camino, y entre adelfas y taráis, la Virgen del Saliente y sus peregrinos se adentraron en la rambla. A 
mediodía se rezó el Ángelus, para proseguir el fatigoso y caluroso camino por senderos de greda y piedras, hasta 
ser recibida sobre las 13:00 h por San Isidro en el Llano de los Olleres, donde permaneció unas horas y en cuya 
iglesia también se celebró la Eucaristía oficiada por Don Tomás Cano Rodríguez, Vicario General de la Diócesis, y 
otros sacerdotes. En esta pedanía los moraos se reunieron en torno a una comida de Hermandad que resultó ser 
uno de los mejores momentos de la jornada, con anécdotas incluidas.  

Llegada la tarde, la peregrinación continuó rambla abajo, incorporando cada vez más romeros que acompañan a 
la Virgen del Saliente en su último trayecto.  

De la Fuente del Marqués a la Plaza Mayor de Albox. 



El grupo de cofrades moraos, que se había adelantado al grueso de los numerosos peregrinos que acompañaban 
a la Virgen, retornó desde el pueblo con la imagen del Patrón San Roque a hombros de doce anderos moraos y, a 
ritmo de pasodoble amenizado por la Banda de Música, fueron al encuentro de bienvenida a la Santísima Virgen 
del Saliente en la llamada Fuente del Marqués. La procesión ya con ambas imágenes continuó hasta llegar a la 
Plaza Mayor, convertida en Templo vivo de religiosidad popular para gloria de la Excelsa Patrona la Virgen de los 
Desamparados del Saliente, abarrotada de fieles que entonaron el canto de la Salve popular de Albox, partitura 
que data de mediados del siglo XVIII. 

El grupo de moraos dejó el trono de San Roque y tomó el de la Virgen para colocarlo a la derecha del Altar 
levantado al efecto. La recepción oficial corrió a cargo de Monseñor Don Adolfo González Montes, Obispo de la 
Diócesis; Don Tomás Cano Rodrigo, Vicario General; Don Rafael Zurita Jiménez, Párroco de Santa María, Don 
Alberto Luis Pelegrina Morales, Párroco de la Concepción, y otros  sacerdotes. La figura de Cristo Crucificado 
presidió toda la ceremonia religiosa cuyo punto culminante fue la Santa Misa concelebrada. 

Estancia en Albox. 

Durante los quince días siguientes de estancia de la Santísima Virgen, en este mes de Mayo de Flores a María, se 
sucedieron los rezos de Laudes, del Ángelus y del Santo Rosario; hubo Catequesis Popular impartidas por varios 
Sacerdotes, y de celebración de la Eucaristía en la Parroquias de Santa María, de la Concepción de la Loma, de 
los Dolores del Llano del Espino y de la Ermita de San Antonio que permanecieron abiertas desde las primeras 
horas del día hasta más allá de la medianoche.  

El sábado, 8 de mayo, estuvo dedicado a las Hermandades y Asociaciones Religiosas. En la Eucaristía de las 
20:00 h los cofrades moraos José Javier Alfonso y Francisco J. Rodríguez Carricondo, leyeron la primera lectura 
(Hch 16, 1-10) y la segunda lectura (Sal 99, 1-5) de la liturgia del día, y a continuación la Virgen visitó la ermita de 
San Antonio en el Barrio Alto y allí fue velada toda la noche entre cánticos y cohetes. A la mañana siguiente, 9 de 
mayo, volvió a la iglesia de Santa María, para subir al atardecer hacia la Parroquia de la Concepción, en el barrio 
de San Francisco o  de la Loma. En el trayecto entre ambas parroquias la Virgen estuvo rodeada de los 
Estandartes de las Cofradías albojenses portados por una nutrida representación de Cofrades. En la Loma  
permaneció hasta el sábado 15 de mayo por la noche, en que recorrió este barrio antes de volver a Santa María. 
Los cultos en su honor en la Parroquia de la Concepción contaron con la presencia de Don Tomás Cano Rodrigo, 
Vicario General; y del Párroco titular Don Alberto Luis Pelegrina Morales. 

En todos los tramos de los distintos recorridos se sucedieron los altares para descanso de la Virgen en su 
trayecto, y las calles y plazas se alfombraron de flores olorosas; las aceras se llenaron de macetas y se alzaron 
arcos de ramajes, mientras balcones y ventanas lucieron mantones, cobertores y colgaduras en honor de la Madre 
de todos los albojenses, que los honraba con su presencia.  

Día 16 de mayo de 2010. Domingo día de la Ascensión del Señor. 

Antes del amanecer del domingo 16 de mayo se celebró la Santa Misa de Acción de Gracias, y la imagen de la 
Virgen emprendió el camino de vuelta hacia la sierra de las Estancias, donde se asienta su Santuario. Una Salve 
en la Plaza Mayor del pueblo sirvió de último adiós y de colofón de despedida. Un nutrido grupo de moraos 
marcharon escoltando el pequeño trono portado por hombres y mujeres, al que seguía un gran número de 
peregrinos madrugadores. 

En el trayecto de vuelta, a las 09:00 h se celebró la Misa en el Llano de los Olleres, y a mediodía en Las Pocicas. 
A las 17:00 h reanudó el camino hasta llegar a la Ermita donde sobre las ocho de la tarde se celebró la Eucaristía. 
En el curso de la subida recibió muestras de alegría de los lugareños cercanos al Saliente por su regreso. Desde 
esa tarde “la Pequeñica” permanece en el centro del Santuario, siempre visitada por numerosos devotos y así 
hasta dentro de cinco años en que el pueblo de Albox sueñe con tenerla más cerca. 

Albox 17 de mayo de 2010. 


